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Legalización 

sin 

exclusiones 
Previendo las maniobras dis
criminatorias del Gobierno 
Suárez, y con el apoyo de va
rios partidos, empezó a circu
lar una carta a la opinión pú
blica unos días antes de que 
el Ministerio de la Goberna
ción enviara la documenta
ción de una serie de partidos 
obreros al Supremo. Su texto 
es el siguiente: "Ante la peti
ción de legalización realizada 
por distintos partidos políti
cos, a partir de la entrada en 
vigor del reciente Decreto-Ley 
promulgado por el Gobierno, 
los abajo firmantes considera
mos necesario que se evite 
cualquier forma de discrimi
nación sobre uno u otro de los 
partidos solicitantes. 
. . El reconocimiento legal de 
todos los partidos sin exclu
siones será una de las condi
ciones esenciales para la im
plantación de una plena liber
tad de asociación en cuyo 
marco puedan manifestarse 
las organizaciones obreras y 
populares existentes en el Es
tado Español." 
. . En pocos días, doscientos 
sesenta y siete representantes 
de los más diversos sectores 
intelectuales, culturales, pro
fesionales. . . constituían los 
primeros firmantes de esta 
carta. Entre ellos, Claudín, 
Aranguren, Aguilar Navarro, 
Cela, Aleixandre, Torrente 
Ballester, Marsillach, Nuria 
Espert, Caballero Bonald, 
Halffter, Delibes, Buero Va-
llejo, Chillida, Antonio López, 
Genovés, Lucio Muñoz, Cano-
gar, Tapies, ernaola, Peridis, 
Altares, Alberti, García Hor
telano, Carlos Barral, Elias 
Querejeta, Juan Antonio Bar-
dem. Sastre, Arcadio Blasco, 
Eusebio Sempere. . . Presen
tada la carta a la prensa 
—tras el pase al Tribunal Su
premo de los primeros parti
dos—, Fernando Claudín, Eli
as Querejeta, José Luis Gó
mez, María Josefa Cordero, 
Rafael- Canogar insistieron en 
la necesidad de una amplia 
campaña popular y la solida
ridad activa entre los partidos 
legalizados y no legalizados. 
En la rueda de prensa parti
cipó también Julio Rodríguez 
Aramberri, como represen
tante de la "comisión técnica" 
de la campaña. 

Es una tarea urgente, junto 
a todo el resto de acciones 
unitarias por la legalización 
de todos los partidos y organi
zaciones populares, convertir 
esta carta en el pronuncia
miento de miles de trabajado
res, estudiantes, jóvenes, mu
jeres, profesionales. . . 
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TOTAL Y AHORA 
Las disposiciones aprobadas 
por el Consejo de Ministros 
celebrado hoy, 11 de marzo, 
ampliando las medidas de 
amnistía de julio de 1976, son 
una importante victoria del 
movimiento de masas. -

Para imponer esa victoria, 
han hecho falta esos cientos y 
miles de manifestaciones y de 
concentraciones en todo el 
Estado español y, particular
mente, en Euskadi. La victo
ria ha sido arrancada con la 
sangre de los compañeros que 
murieron por la amnistía, de 
los que, como Antxone Telle-
ria, aún continúan hospitali
zados, de los que han sido sis
temáticamente reprimidos. 

Pero las medidas tomadas 
no son aún la promulgación 
de la AMNISTÍA TOTAL. 
Aún van a quedar en las cár
celes y en el exilio muchos 
camaradas y compañeros, 
pendientes de que el Gobier
no decida o no aplicarles el 

indulto individual. Pero hoy 
es más fácil que nunca, está 
más al alcance de la mano, 
arrancar a todos los presos de 
las cárceles, imponer la vuel
ta de todos los exiliados. Que
remos la AMNISTÍA TOTAL 
AHORA, sin más requisitos 
ni preámbulos. Por eso la mo
vilización debe aumentar las 
próximas jornadas: no permi
tiremos que quede dentro 
Iñaki Sarasketa, ni Izko y los 
demás compañeros del Proce
so de Burgos, ni Eva Forest y 
Antonio Duran, ni Ezkerra y 
Wilson, ninguno de los lucha
dores a los que el Gobierno 
imputa "delitos de sangre". 
Los queremos a todos libres y 
lo vamos a conseguir ya, aho
ra, en las próximas jornadas. 

Y exigimos, también, que 
esa AMNISTÍA TOTAL se 
ejerza en el terreno LABO -
RAL; y en los casos penali
zados como "DELITOS FE
MENINOS". Y exigimos la 

abolición de todo el régimen 
interior de las cárceles espa
ñolas y la promulgación de 
medidas que aseguren un tra
bajo y condiciones de vida 
dignos, tal como la COPEL lo 
ha exigido en solidaridad con 
las movilizaciones recientes de 
los presos sociales. 

Mientras todos los partidos 
obreros, los sindicatos, las or
ganizaciones populares, los 
movimientos feministas y ju
veniles no sean legalizados, la 
represión continuará ejercién
dose. La lucha por la amnis
tía es, por eso, un combate 
permanente hasta la definiti
va destrucción de la legisla
ción franquista. 

La inmensa alegría por los 
camaradas, los compañeros, 
amigos y familiares que estos 
días volvesrán a encontrarse 
entre nosotros, redoblemos el 
combate hasta imponer, sin 
condiciones ni discriminacio
nes de ningún tipo, la amnis
tía total. 

La rebelión 
de los campesinos 

Ante 
las elecciones 
El principal campo de batalla 
en qiie el movimiento de ma
sas podrá imponer sus reivin
dicaciones más urgentes no es 
el terreno electoral. Este cam
po de batalla se sitúa, como 
durante todos estos últimos 
años en que se han arrancado 
tantas concesiones a la dicta
dura, en las fábricas, en los 
centros de trabajo y estudio, 
en los barrios populares, en la 
calle. 

Pero la brecha abierta en el 
edificio franquista por la con
vocatoria de elecciones—aun
que éstas no sean libres ni 
constituyentes— puede con
vertirse en vía abierta hacia la 
conquista de la plena libertad 
si el movimiento de masas, 
sus organizaciones y partidos, 
penetran en ella con toda su 
voluntad de combate. Se trata 
de convertir la campaña elec
toral de los partidos obreros y 
nacionalistas revolucionarios 
en una campaña de lucha, de 
movilización en todos los te
rrenos, por la amnistía total, 
la legalización de todos los 
partidos obreros, por el pleno 
ejercicio de todos los derechos 
democráticos, por la libre au
todeterminación soberana de 
las nacionalidades oprimidas, 
por las reivindicaciones obre
ras y populares en el terreno 
económico y social, por la 
convocatoria de elecciones li
bres en una Asamblea consti
tuyente que desmonte el apa
rato estatal franquista y pro
clame la República. 

Esto significa, en concreto, 
que las organizaciones del 
movimiento de masas, las 
centrales sindicales, los orga
nismos de delegados represen
tativos, las asociaciones de ve
cinos, los movimientos femi
nistas, juveniles, las agrupa
ciones culturales —particular
mente en las nacionalida
des—, no acepten ninguna 
"tregua electoral", no cejen 
en su lucha y movilización por 
las consignas democráticas, y 
discutan y adopten una plata
forma que responda tanto a 
los problemas generales como 
a los específicos de cada sec
tor, comprometiendo a todos 
los candidatos obreros a de
fender esta plataforma y lu
char por su realización. 

La formación de candidatu
ras obreras únicas, de todos 
los partidos obreros y nacio
nalistas revolucionarios, favo
recería enormemente el lanza
miento de esta campaña de 
lucha unitaria y masiva en 
torno a las próximas eleccio
nes. 

pág.5 

Luchas 
Obreras 

pág.4 



« H ^ M B W H ^ ^ H ^ H ^ H ^ H H n H H •HBaHBHHUraHHHBBaBnBHHHHHaaHBHBlíMBBHHH DBHHHRNH •88U 

R)litica ÜDl 
i PROUIAKIOS DE TODOS LOS PAIS[S. UN-'IOÍ 

Sus razones 

y las nuestras 

La legalización de la mayoría de partidos obreros 
que ha presentado sus estatutos en el registro, está 
ahora pendiente del dictamen del Tribunal Supremo 
A nadie se le escapa que se trata de una medida 
política en la que va a intervenir decisivamente el 
gobierno. Pero el Ministerio de la Gobernación ha 
cumplido rigurosamente todos los trámites de esta 
parodia enviando sendos pliegos de cargos al Tri
bunal. Según la propia ley, la decisión del Supre
mo debe basarse en la documentación presentada 
por los partidos, pero esto no ha sido obstáculo 
para que Gobernación presentara amplios infor
mes que nada tienen que ver con ella. 

El Ministerio cita las relaciones de la LCR. con 
la IV INTERNACIONAL, PENSANDO SIN 
DUDA EN INCLUIRNOS EN EL DELITO DE 
"dependencia Internacional". Dependencia Inter
nacional es para nosotros la que tiene el Estado 
Español del Imperialismo norteamericano mientras 
éste disponga aquí de sus bases militares o mientras 
el Gobierno pretenda salir de la profunda crisis de 
la economía capitalista a base del endeudamiento 
exterior con el capitalismo mundial. Dependencia 
Internacional es la que el Estado Español tendrá 
formalizada si entra a formar parte de la alianza 
militar de la OTAN, como se ha mostrado favora
ble el Gobierno Suárez. 

Nada tiene que ver en cambio con la "depen
dencia internacional" estar por la solidaridad 
mundial de los trabajadores. Ni desacer el derecho 
a militar en una Internacional de los que nos pro
nunciamos por el socialismo de los Consejos Obreros 
la IV, que reconoce en sus estatutos el carácter 
soberano de cada sección en las cuestiones relativas 
a su país y de la que por otro lado sólo somos 
hasta ahora organización simpatizante. 

Derecho que ha sido reconocido a varios parti
dos burgueses (liberales democristianos...), e incluso 
al PSOE, miembro de la Internacional Socialista. 

Gobernación nos acusa de defender una ideolo
gía totalitaria y discriminatoria, ya que en los 
estatutos de la LCR SE HABLA DE LOGRAR UN 
PODER DE LOS TRABAJADORES BASADO 
en las instituciones socialistas de poder, autogestión 
y autogobierno, y por promover la discriminación 
de los ciudadanos en función de la "situación 
económica". El verdadero totalitarismo ha sido el 
practicado por la distadura franquista durante 
cuarenta años, en el que han participado plena
mente los que hoy se declaran demócratas y preten-
denjuzgar a los partidos obreros. 

Los que practican la discriminación son los que 
pretenden prohibir las organizaciones de ideología 
comunista o los que han detentado de siempre el 
monopolio de la riqueza. Pero además, negamos 
que el tener por objetivo el instaurar un poder de 
la mayoría de la población apoyado sobre los 
órganos de democracia directa signifique ningún 
tipo de totalitarismo. Es por el contrario la 7nica 
forma de conquistar plenamente unas libertades 
políticas y sociales que bajo los regímenes capita
listas más "liberales", siempre han sido sojuzgadas 
por el poder real de unos pocos. Jamás sera discri
minatorio querer construir una sociedad sin clases 
libre de toda opresión económica. 

Al revés que gran cantidad de partidos burgue
ses legalizados, los estatutos de la LCRgarantizan 
la democracia interna, incluyendo un derecho rarí
simo de encontar incluso en el de otros obreros 
como es el de tendencia y fracción. 

La fusión con ETA VI Asamblea, que Goberna
ción cita en su informe sin aclarar sus intenciones 
al hacerlo, es un hecho del que la LCR siempre 
estará orgullosa, como expresión que sanciona la 
evolución de un ala del nacionalismo hacia el 
marxismo, y da ugar al surgimiento de una organi
zación renovada con una importante influencia en 
Euskadi. 

Si el tribunal y el Gobierno nos ilegalizan, será 
por ser un partido obrero, comunista y revolucio
nario. Igual que pretende discriminar a tantos 
otros partifdos obreros. La voluntad de la clase 
obrera y el pueblo debe imponer su legalización y 
la de todoas las organizaiones populares. 

Euskadi, en pie 
En la noche del día 9, la 
Guardia Civil asesinó en Itxa-
so a dos militantes de ETA 
(político-militar). Inmediata
mente, la policía inventó una 
alucinante versión de los he
chos, según la cual —¡faltaría 
más!— la Guardia Civil había 
actuado en legítima defensa. 
Nadie en Euskadi ha creído 
esta versión. Los testigos pre
senciales la han desmentido 
categóricamente. He aquí la 
explicación dada por EIA 
(Organización de la que de
pende Eta p-m): 

"Al comando de ETA loca
lizado e identificado días an
teriores en la zona de Zumá-
rraga le fue tendida una 
trampa en Itxaso, con gran 
alarde de fuerzas de la Guar
dia Civil. El coche en el que 
viajaban los gudaris muertos 
fue parado en un control de 
cientos de metros de longitud, 
la Guardia civil dio el paso a 
todos los coches anteriores y a 
continuación, cuando estaba 
delante el coche 4L fue ame
trallado sin previo aviso; un 
coche que venía inmediata
mente detrás y ocupado por 2 
monjas quiso prestar ayuda a 
los heridos y a culatazos fue
ron obligadas a subir . a su 
coche y marchar inmediata
mente". 

La indignación se apoderó 
inmediatamente de todos los 
trabajadores y el puebld de 
Euskadi. Al día siguiente al 
mediodía, una Asamblea de 
5.000 personas, celebrada en 
la plaza de Ibarra (Tolosa) 
aprobó unánimemente el si
guiente comunicado, presen
tado por la Asamblea de De
legados de empresa: 

Ante los hechos que nueva
mente llenan de dolor a la 
clase trabajadora de nuestro 
pueblo de Euskadi por los 
asesinatos de nuestros compa
ñeros SEBASTIAN GOIKO-
ETXEA y NICOLÁS MEN-
DIZABAL, a manos de la 
Guardia Civil, reunidos en la 
Asamblea acuerdan expresar 
la más enérgica protesta y re
pulsa por los hechos. 

Aún sabiéndonos impoten
tes ante unos medios policia
les que arbitrariamente em
plean su fuerza para reprimir 
y destruir cualquier intento de 
avance democrático y logro de 
nuestra libertad, nuestra con
ciencia trabajadora y vasca 
nos exige protestar con toda 
nuestra fuerza y exigir res
ponsabilidades ciertas a los 
autores de tanta violencia. La 
situación es grave, sin duda, 
pero aún creemos en nuestra 
clase trabajadora, creemos en 
nuestro Pueblo Euskadi, en 
su sentido de justicia, libertad 
y medios democráticos para 
conseguirlo. Por ello denun
ciamos al Gobierno como má
ximo responsable de estos 
asesinatos. Es totalmente ne
cesaria la supresión de los ac
tuales cuerpos represivos. Di
fícilmente una policía que ha 
sido fundamental para un Es
tado dictatorial puede servir a 
un Estado democrático. Por 
ello exigimos: DISOLUCIÓN 
TOTAL DE LOS CUERPOS 
REPRESIVOS. NO MAS 
ASESINATOS. ABAJO EL 
GOBIERNO SUAREZ. MA
ÑANA HUELGA GENERAL. 
Inmediatamente, un comuni
cado firmado por ORT, MCE, 

ELKI (antes LCR-ETA VI), 
KAS (EHAS, EIA, LAIA, 
LAB), ESEI, OIC, PCU, rati
ficaba el llamamiento de la 
Asamblea de Tolosa y lo am
pliaba a todo Guipuzkoa. 

Al día siguiente, todo Eus
kadi saltó a la lucha. En Na
varra y Vitoria se produjeron 
paros y numerosas manifesta
ciones, barricadas y enfrenta-
mientos con la policía. En 
Vizcaya la protesta se unió a 
la convocatoria de huelga lan
zada por los obreros de Au-
rrera Industrial contra los ex
pedientes de crisis y el despi
do libre: la huelga afectó a to
do el gran cinturón industrial 
vizcaíno. En Gipuzkoa la 
huelga ha sido total: empre
sas, centros de enseñanza, 
bancos, periódicos, comercios, 
han cerrado. Y durante dos 
días se han producido mani
festaciones, barricadas y du
rísimos enfrentamientos con 
la Guardia Civil y la Policía 
Armada. En el momento de 
redactar estas líneas, conti
núan los paros y las manifes
taciones en numerosas zonas 
y la actuación policial y la 
respuesta obrera y popular es 
particularmente dura en el 
cinturón industrial de San Se
bastián. 

TIMA HORA-ULTIMA HORA-ULTIMA HORA^I 

Tras la ejecución, por ETA, de un miembro 
de la Guardia Civil, la tensión ha vuelto 
a crecer en Euskadi. El domingo la policí^ 

{a disolvió salvajemente cuantas manifesta 
clones se celebraron; la represión fue par 
.ticularmente brutal en Zarauz y San Seba£ 
"tián. Como resultado de la brutalidad po
licial ha caído asesinado el joven J.L. A 
ristizabal. En respuesta al asesinato se 
'han vuelto a producir paros, cierres de co 
mercios y manifestaciones. Al mismo tiem-
'po, 40.000 obreros de"Vizcaya se han ence 
j rrado en las empresas como solidaridad con 
Aurrera Industrial, contra los expedientes 
de crisis y el despido libre; si los expe 
|dientes continúan, las asambleas de fábri 
,ca y Centrales han amenazado con la convo 
catoria de huelga general para todo Euska 
di. ~J 



Las centrales sindicales miembros de la comisión negociadora 
de la oposición con el Gobierno (CC.OO., UGT, USO), han 
elaborado el anteproyecto de bases para la negociación de los 
temas económicos. La prensa ha dado información del conteni
do fundamental de este documento, aunque todavía no ha sido 
hecho público formalmente. La conclusión fundamental es que 
el programa reivindicativo está escrito no en función de las 
necesidades y exigencias fundamentales del movimiento de 
masas, sino en función de ese "realismo" hecho de concesiones 
y más concesiones a Suárez, tan característico de toda la 
actividad de la "comisión negociadora". Por eso, ahora, antes 
de que el documento y la negociación sean un hecho, hay que 
abrir el debate dentro de las organizaciones sindicales, única 
forma de evitar que se lleve a cabo una grave concesión al 
Gobierno y a los capitalistas contra los intereses de las masas. 

El documento aborda tres ti
pos de problemas: el paro, la 
inflación y la Seguridad So
cial. 

Frente al paro: se proponen 
medidas para mitigarlo y, da
do que las empresas capitalis
tas no están en condiciones de 
absorber la enorme masa de 
desempleados, un seguro de 
paro que alivie la situación de 
los trabajadores que se en
cuentren en esa situación. Pe
ro las centrales explicitan que 
este seguro de paro no debe 
establecerse al 100% del sala
rio, pues esto contribuiría a 
favorecer la desocupación, si
no en un porcentaje asisten
cia! menor que obligue a los 
trabajadores a buscar em
pleo.,. . ¡como si el paro fuera 
culpa de ellos y no de los 
capitalistas! La creación de 
puestos de trabajo mediante 
una política selectiva de in
versiones, con incentivos para 
los capitalistas que la reali
cen, es otro de los ejes cen
trales. Resulta obvio que de 
interesarles a los capitalistas, 
ya habrían invertido, no por 
"solucionar" el paro, sino pa
ra obtener beneficios. El ca
mino para combatir el paro 
no está en esas propuestas, 
sino en las que se dirijan a la 
puesta en pie de grandes obras 
públicas financiadas por el 
Estado. Y la "solución" de 
las empresas en crisis desde el 
punto de vista de combatir el 
paro obrero (único punto de 
vista aceptable en Centrales 
obreras) está en imponer el 
derecho de las asambleas 
obreras a poner su yeto a los 
despidos, en conquistar la re
ducción de la jornada laboral 
y en exigir la nacionalización 
de aquellas empresas que se 
declaren en quiebra o crisis. 
Y de todo esto no hay nada 
en el documento de las Cen

trales, mientras que hay todo 
de incentivos a los capitalis
tas. 

Frente a la inflación: es el 
único tema en que las pro
puestas son realmente positi
vas para los trabajadores. Es
cala móvil que se ajuste auto
máticamente cada vez que el 
índice de vida suba el 3%; 
participación de las Centrales 
en la fijación de los índices; 
mejora y revisión de las pen
siones y de las rentas más ba
jas. No obstante, este aparta
do debía incluir reivindicacio
nes contra los impuestos fis
cales que tan pesadamente 
gravan sobre los trabajadores: 
el pago del IRTP por las em
presas, la supresión de los im
puestos a los productos de 
consumo y la creación de un 
impuesto progresivo que gra
ve las rentas más elevadas. 

Por último, en lo que res
pecta a la seguridad social, 
cuando todo el movimiento 
obrero se moviliza en torno a 
la consigna Seguridad Social 
a cargo de las empresas y del 
Estado, las Centrales sindica
les parecen no haberse ente-
nido. No sólo no se plantea 
esto, sino que se propone la 
revisión de los sistemas de co
tización eliminando los topes 
máximos y haciendo cotizar 
también a las horas extras. A 
cambio se señala que el Esta
do debería aumentar hasta el 
15% su participación en el 
presupuesto de la Seguridad 
Social y, tímidamente, se 
apunta la necesidad de revi
sar las prestaciones de ayuda 
familiar y asistencia sanitaria. 

A todos estos erróneos 
planteamientos, hay que aña
dir los temas sobre los que ni 
siquiera habla el documento: 
las reivindicaciones sociales 
más urgentes de los trabaja
dores v las masas oprimidas. 

Ni la sanidad ni la educación, 
ni el equipamiento colectivo, 
etc., merecen atención algu
na. Además, nada dice para 
mejorar las condiciones de vi
da de esos millones de jorna
leros y pequeños campesinos 
que viven en situación preca
ria en el campo. La reforma 
agraria se ha dejado de lado 
en el programa. 

Y es que —hay que volver a 
la conclusión del comienzo— 
lo que las Centrales han ela
borado no es un programa de 
clase, un programa capaz de 
poner al proletariado al frente 
de la movilización de todas 
las masas por sus reivindica
ciones sociales. No, definitiva
mente no es esto, sino un pro
grama para la negociación 
con.la burguesía y con su Go
bierno, subordinado a lo que 
a éstos les parece "aceptable", 
dentro de la lógica de la "co
misión negociadora" de la 
oposición. Y lo que hay que 
preguntarse es si detrás de 
ello, a cambio de esas reivin
dicaciones, no está el intento 
del "pacto social". 

Porque la burguesía tam
bién quiere negociar. Necesita' 
el pacto social sobre todo a la 
vista de la actual incapacidad 
del Gobierno para hacer fren
te a la crisis; necesita esa de
rrota política del proletariado 
para restaurar su confianza 
en los beneficios y atreverse a 
nuevas inversiones. Y no es 
aventurado pensar que estaría 
bien dispuesta a negociar un 
programa económico como e' 
presentado por las Centrales, 
a costa de la garantía de que 
se impusiera ese "pacto so
cial" a los trabajadores. 

Hay otra alternativa. Y 
tiente a ese "realismo" nego
ciador, hay que decir que es 
la única alternativa realista 
desde los intereses del movi
miento de masas: elaborar 
una plataforma reivindicativa 
para la acción de masas; una 
plataforma que recoja todas 
esas reivindicaciones que he
mos señalado a lo largo de 
nuestra crítica. Unificar la 
movilización y desarrollar la 
organización en torno a esa 
plataforma. Apoyarse en esta 
movilización para exigir del 
Gobierno y de los patronos, 
para imponerles, dichas rei
vindicaciones. 

A. ALVAREZ 

Escisión 
en el 

«Sindicato Unitario» 
El domingo, 6 de marzo, se escindían definitivamente las dos 
alas del Sindicato Unitario. En la Conferencia celebrada en 
Vallecas se constituía la Confederación de Sindicatos Unitarios 
de Trabajadores, impulsada por el PTE. AI mismo tiempo, una 
asamblea celbrada en Alcobendas, ponía en pie la "Comisión 
Promotora Estatal del Sindicato Unitario", bajo influencia 
de ORT. 
Entre ambas posiciones existen diferencias importantes, parti
cularmente en lo que afeta a la vía para costruir un sindica
lismo de clase en nuestro país. 

J . Legarra 
La línea del PTE es abierta
mente sectaria. En su mo
mento fueron ellos quienes 
más duramente criticaron a 
CC.OO. por transformarse en 
organización sindical, seña
lando que eso no hacía sino 
fomentar la división. En su 
momento también, nosotros 
respondimos por qué era ne
cesaria esta transformación 
de CC.OO. y añadimos que la 
búsqueda de la unidad sindi
cal al margen y contra las 
Centrales existentes era, ade
más de imposible, un proyec
to debajo del cual estaba la 
intención de controlar un sec
tor minoritario del movimien-

, to de masas desde el PTE. Y 
añadimos que la única forma 
paradesbordar el reformismo 
de las direcciones sindicales 
mayoritarias, estaba en hacer 
que los obreros revoluciona
rios trabajaran dentro de 
grandes Centrales, de CC.OO. 
en particular, para impulsar 
una línea revolucionaria des
de posiciones unitarias. Aho
ra, las razones esgrimidas por 
la Confederación Unitaria pa
ra constituirse como tal, si
guen siendo, en el fondo, las 
mismas. Su portavoz, J. Lo-
rente, declaró: "No podíamos 
seguir como hasta ahora, sin 
unas estructuras mínimas, ya 
que hay muchos temas en los 
que el Sindicato Unitario tie
ne que estar presente: patri
monio sindical, legalización 
de las centrales, medidas eco
nómicas del Gobierno. . .". 
Así. pues, la proclamación de 
este'nuevo sindicato, un sindi
cato más y minoritario, no 
obedece a ningún objetivo de 
la "unidad asamblearia", etc., 
que se esgrimieron al escin
dirse de CC.OO.; la única ra
zón parece estar en tomar 
parte en el reparto del patri
monio sindical y en la nego
ciación con el Gobierno. Y 
junto a esto se utiliza otro 
argumento mucho más peli-
gsoso para justificar la crea
ción de este nuevo sindicato: 
"acabar con el amarillismo 
imperante que existe en el 
mundo sindical español" (Da
mián Rodríguez). No parece 
que la mejor forma de com
batir el "amarillismo" (carac
terización, por otra parte, ul-
trasectaria de la actual reali
dad sindical) sea exigir un 
nuesto en la "comisión nego
ciadora . Pero, y es lo más 
importante, no se puede com
batir el "amarillismo" dedi

cándose a montar cada parti
do su sindicato, por muy ver-' 
daderamente rojo que sea. al 
margen de los sectores rriayo-
ritarios' de masas influencia
dos (y previsiblemente, en un 
futuro, integrados) por cc-
0 0 . , UGT. etc. La unidad 
organizada del movimiento, 
es la mejor base para comba
tir por una línea revoluciona
ria en la acción de las masas. 

El caso de ORT es diferen
te. Aun cuando algunas de es
tas concepciones sectarias 
puedan existir, ORT mantie
ne la ilusión de poder cons
truir realmente un sindicato 
de masas y unitario con las 
concepciones que hasta ahora 
ha mantenido el Sindicato 
Unitario. Pero ni el carácter 
de masas, ni la unidad son 
voluntades. O son hechos rea
les o no existen. Y los compa
ñeros de ORT han de hacer 
un balance serio: ¿dónde, con 
excepción de algún ejemplo 
muy marginal, se puede decir 
que ese sindicato se haya 
construido? Y, al contrario, 
¿no ha ocurrido en todos los 
casos que el proyecto, al ha
cerse real, no haya abarcado 
más que a una parte del mo
vimiento y, además, minorita
ria respecto a las Centrales? 
Por ejemplo, en la convocato
ria para "constituir" el 15 de 
abril el Sindicato Unitario de 
Madrid, ¿va a ser ese un sin
dicato de masas y unitario? Y 
la misma escisión que acaban 
de sufrir, ¿se puede reducir a 
desavenencias entre su parti
do y el PTE?; ¿no hay a la 
base de esas desavenencias 
una real imposibilidad de 
construir el Sindicato Unita
rio que proyectaban? 

Hay otra vía para combatir 
hoy por la unidad sindical y 
por hacer un sindicalismo de 
masas. Trabajar dentro de las 
Centrales, de CC.OO., sobre 
todo, con una línea que im
pulse, al mismo tiempo, la 
unidad más estrecha entre és
tas y el impulso a la forma
ción unitaria en las empresas, 
ramos, etc., de organismos de 
delegados unitarios de todos 
los trabajadores; utilizar esa 
línea de acción para impulsar 
las luchas y la acción unitaria 
del movimiento; revertir todo 
ello en una batalla permanen
te por la más masiva sindica
ción de los trabajadores en las 
Centrales. Esta es la línea de 
acción que llamamos a defen
der a los compañeros de la 
Confederación Unitaria y de 
la Promotora. 



^ — ^ M ^ M ^ ^ — M ^ ^ ^ M ^ — ^ ^ ^ — ^ ^ — ^ ^ — — j l i ^ M i ^ — ^ — ^ ^ M ^ B ^ — U BSSEBStf 

Luchas obreras 

:f 

INDUYCX), un mes en huelga 

Iñduyco7Tá~mayor empresa deTtextil de Madrid, saltó a la 
huelga el 4 de febrero. Desde entonces, su lucha ha polarizado 
la atención de los trabajadores madrileños. En buena parte, la 
huelga de Induyco se ha convertido en un test sobre algunos de 
los principales problemas sindicales del momento. 

CORRESPONSAL 

Contra los despidos 
y el lkpacto social" 

El conflicto arranca, de hecho 
de la huelga de 15 días man
tenida en setiembre. Cuatro 
trabajadores quedaron despe
didos, pero la patronal pro
metió negociar, con represen
tantes elegidos, tanto su re

admisión como la tabla rei-
vindicativa presentada por los 
trabajadores. Con los prime
ros paros, la empresa hace su 
oferta: readmisión de dos de 
los despedidos, algunas de las 
mejoras exigidas. . . a cambio 
de no readmisión de los otros 
dos y de la aceptación de un 
pacto social por un año (com
promiso de los trabajadores a 
no llevar a cabo ningún paro 
por ningún motivo). El día 8, 
la asamblea decide ir a la 

huelga. La respuesta patronal 
es inmediata. Con "la debida 
autorización" cierra la em
presa. Por su parte, como lo 
ha hecho en las últimas lu
chas, la CNS se niega a con
ceder la utilización de sus lo
cales para celebrar asam
bleas. Y como complemento, 
los diversos intentos de cele
brar asambleas son brutal
mente disueltos por la policía 
(en iglesias, en el Retiro. . .). 
Como en Barcelona con Roca, 
como en Vizcaya con Tarabu-
si, como en otros muchos ca
sos, se planteaba así una 
huelga "dura", en la que la 
victoria de los huelguistas exi
gía la máxima solidaridad de 
otras empresas. La actitud de 
las Centrales Sindicales ante 
el problema se convertía, 
pues, en un dato fundamental. 

Ganar la solidaridad 

Durante un mes entero, los 
huelguistas no han encontra
do esta solidaridad. Parecía 
que la historia de Roca y de 
Tarabusi iba a repetirse de 
nuevo. Las Centrales no lan
zaban ni una sola acción, por 
miedo a polarizar una movili
zación masiva de la clase 
obrera, en unas condiciones 
en que para sus direcciones 
todo (la paz social sobre todo) 
debía supeditarse a las nego
ciaciones con el Gobierno y a 
la preparación de las Eleccio
nes. Pero la actividad de los 
propios huelguistas hacia las 
Centrales, tomándolas como 
el arma fundamental para ge
nerar esta solidaridad, utili
zando el máximo de imagina
ción y de iniciativas para ha
cer de Induyco un problema 
de todo el movimiento obrero, 
ha sido capaz de desbloquear 
la situación. Las Centrales co
menzaron a publicar mani
fiestos y editar murales de so
lidaridad y convocaron una 
jornada de apoyo para el día 
8. Se produjeron actos solida
rios en las principales empre
sas (Standard, Chrysler, CA

SA, R. Bosch, Kelvinator, 
RENFE, Hauser y Menet, 
Hospital Clínico. . .). Por la 
tarde, una manifestación de 
4.000 trabajadores se desarro
lló en pleno centro de Ma
drid, ante el Corte Inglés de 
Callao gritando "boicot al 
Corte Inglés". Pero esta so
lidaridad no puede reducirse 
a la del día 8. La empresa ha 
declarado públicamente su 
intención de hacer que la 
huelga "se pudra por cansan
cio". Todos los trabajadores 
de Madrid, y las Centrales 
antes que nadie, han de estar 
atentos a posibles provocacio
nes contra los huelguistas y 
han de mantener formas de 
solidaridad activa (desde apo
yo económico hasta nuevos 
paros y jornadas solidarias). 

Una "huelga de mujeres" 

El 80% de los trabajadores de 
Induyco son mujeres. En la 
empresa, a las condiciones de 
ritmos brutales y bajos sala
rios, se une una sistemática 
política patronal de represión 
y desprecio por el hecho de 
serlo. Por eso, el coraje de las 
huelguistas de Induyco ha he
cho de ellas un símbolo real 
de todas las aspiraciones de 
las mujeres trabajadoras de 
Madrid. El día 8, jornada in
ternacional de la mujer traba
jadora, las huelguistas de In
duyco polarizaron la atención 
y la solidaridad de la inmensa 
mayoría de las acciones desa
rrolladas. En la lucha, a tra
vés de su propia experiencia, 
las huelguistas comienzan a 
plantear cada vez más clara
mente la exigencia de sus de
rechos como mujeres junto y 
dentro de sus reivindicaciones 
como trabajadoras. Esta ex
periencia ha de ser funda
mental para la decidida asun
ción por CC.OO. y las demás 
Centrales de la lucha contra 
la opresión de la mujer y de 
las trabajadoras en particular. 

La lucha 
de los P.N.N. 

Tras la vuelta de los PNN de 
Institutos Nacionales de Ba
chillerato a la normalidad, la 
huelga de los PNN de Univer
sidad ha quedado relativa
mente aislada. La importan
cia de su desenlace, sin em
bargo, aumenta, si cabe, con 
ello. En la actual situación, 
como señala el comunicado 
de la Coordinadora Estatal 
que se reunió el día 5, la de
rrota de los PNN de Universi
dad sería la derrota de todos 
los enseñantes. Por el contra
rio, si la huelga se mantiene 
existen posibilidades reales de 
que salten de nuevo a la lucha 
los PNN de Institutos (varias 
provincias querían seguir la 
huelga, la Asamblea de Ma
drid propone saltar si el día 
14, lunes, el Ministerio no ha 
hecho ninguna propuesta ra
zonable), así como también 
existen de que se logre algún 
tipo de apoyo por parte de la 
enseñanza privada, Forma
ción Profesional, etc. 

Por otra par te , el mismo 
problema que afecta a los 
PNN afecta también a los 
contratados de toda la Admi
nistración, que conocen tam
bién una situación de conflic-
tividad larvada: en estos mo
mentos, un Ministerio al me
nos, el de Comercio, propone 
ya ir a la huelga; los contra
tados de la Sanidad, por su 
parte, discuten si aceptar o no 
las propuestas de Martín Vi
lla, unas oposiciones "fáciles" 
y semirestringidas, o si man
tener la exigencia de un con
trato laboral, en cuyo caso 
podrían también recurrir a la 
huelga. 

En estas condiciones, la sa
lida más favorable a la huelga 
de los PNN de Universidad no a 
es otra que la de mantener su 
huelga, hasta los propios exá
menes de junio, si es necesa
rio, y t ra tar de conseguir el 
apoyo de, y la coincidencia 
con estos otros sectores de la 
enseñanza y la Administra
ción que presentan, de una u 
otra forma, unas reivindica
ciones similares a las suyas. 

VITORIA. . . no olvidamos! 
El 3 de marzo, un año' des
pués, la tensión y la ira de los 
obreros alaveses ha vuelto a 
aparecer como entonces. El 
paro en las empresas fue ge
neral y en muchas de ellas se 
celebraron asambleas. Los co
mercios se sumaron también 
a la huelga. El funeral con
gregó a unas 12.000 personas. 
Tras los mítines en la iglesia, 
se produjeron manifestacio
nes, todas ellas brutalmente 
disueltas por la policía. Tam
bién en San Sebstián, en 
Pamplona y en Bilbao se die
ron actos de solidaridad y 
manifestaciones. 

GALERÍAS PRECIADOS. 
IMPONER LA REPRESEN-
TATIVIDAD OBRERA. El 
día 24 de febrero 152 traba
jadores de Galerías Preciados 
de Bilbao se declararon en 
huelga, exigiendo mejoras sa
lariales. El día 26, los trabaja
dores de la misma empresa en 
Vitoria se sumaban en solida
ridad y recogían también ellos 
la plataforma planteada en 
Bilbao. Junto a los temas rei-
vindicativos, la lucha se cen

tra en la exigencia de los huel
guistas de negociar sólo a tra
vés de los delegados elegidos 
en asamblea y la negativa pa
tronal a aceptar otro cauce de 
representatividad que no sean 
los jurados. El lunes día 7, la 
dirección de Galerías obtuvo 
permiso para ir al "lock-out". 
Pero los trabajadores mantie
nen la defensa de sus reivin
dicaciones y de su derecho a 
dotarse de una representación 
democráticamente elegida 
desde la asamblea. 

ZARAGOZA. FUNCIONA
RIOS EN LUCHA. Ochocien
tos funcionarios, muchos de 
ellos policías municipales, 
ocuparon el 3 de marzo el 
Ayuntamiento de Zaragoza. 
Todos ellos se encontraban en 
huelga, decidida en asamblea, 
ese mismo día por la mañana. 
El problema fundamental era 
el de la lucha contra las des
igualdades en las retribucio
nes salariales (las nóminas 
van de 15.000 a 123.000 pts. 
mensuales). Los huelguistas 
fueron violentamente disuel
tos por los "anti-disturbios" y 

dos funcionarios quedaron 
heridos. Pero la ocupación 
sirvió para que el Ayunta
miento aceptara negociar con 
los representantes de la asam
blea de funcionarios y para 
poder lograr algunas de las 
reivindicaciones exigidas. 

MALLORCA, UNA HUEL
GA TRAS OTRA. A partir 
del 28 de febrero, todos los 
trabajadores de la construc
ción de Mallorca se han de
clarado en huelga. Sus reivin
dicaciones son: 25.000 pts. de 
salario mínimo para el peón, 
40 horas de trabajo semanal y 
medidas contra el paro forzo
so. Los empresarios amenaza
ron con dar de baja de la 
Seguridad Social a los huel

guistas a partir del 4. día de 
huelga. Al tercer día, la huel
ga se amplió a todas las islas 
Baleares. Paralelamente, sal
taba también a la huelga el 
Metal en protesta por el con
venio firmado por la UTT. Al 
sexto día de huelga se suma
ron los panaderos. Numerosos 
piquetes recorrieron las zonas 
industriales informando de 
las huelgas y llamando a la 
solidaridad. A pesar de la re
presión patronal y policíaca, 
la huelga continúa. 

LUGO, HUELGA DE LA 
CONSTRUCCIÓN. El 8 de 
Marzo, los trabajadores de la 
construcción de toda la pro
vincia de Lugo se han decla
rado en huelga. Mientras que 
la patronal ofrece una subida 
de 1.600 pts., los trabajadores 
exigen un aumento lineal de 
8.000 pts., IRTP y .Seguridad 
Social a cargo de las empresas 
y reducción de la jornada la
boral a 40 horas semanales y 
revisión del Convenio cada 6 
meses; además exigen que es
tas mejoras tengan carácter 
retroactivo desde el 1 de ene
ro. 

AURRERA, CONTRA LA 
REESTRUCTURACIÓN. El 
día 7 de marzo, 350 obreros 
de la empresa bilbaína "Au-
rrera Industrial" se han ence
rrado en el recinto de la fac
toría y han llamado a una 
huelga general de solidaridad 
para el próximo día 10. La ra
zón es combatir al proyecto 
de reestructuración de la em
presa, según el cual quedarí
an despedidos 189 trabajado
res, una buena parte de los 
cuales supera los 40 años. 

La solidaridad ha comenza
do ya én la "margen izquier
da" del Nervión. En Sestao se 
organizó, el mismo lunes, una* 
manifestación de mujeres que 
acudió a la factoría llevando 
alimentos a los encerrados. 
Acciones similares se han ini
ciado ya desde la mayoría de 
las fábricas vecinas (Naval y 
Altos Hornos particularmen
te). La lucha por imponer el 
derecho de la asamblea a ve
tar los despidos y la ocupa
ción de la empresa como for
ma de combate, exigen ahora 
ser complementadas con una 
verdadera solidaridad el pró
ximo día diez. q (¡c marzo 
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La rebelión de los campesinos 
F. ONEGA 

Primero fue As Encrobas. "A 
térra e nosa e non de Fenosa". 
La lucha de los campesinos 
contra la expropiación de sus 
tierras por la compañía "Lig
nitos de Meirama", ganó rá
pidamente la solidaridad de 
todo el movimiento campesi
no de la región; también se 
sumaron a ella las organiza
ciones sindicales y los parti
dos obreros, el movimiento 
estudiantil. El 18 de febrero, 
Emilio Suárez moría electro
cutado al colocar una pancar
ta en solidaridad con As En
crobas. La movilización creció 
aún más y la nueva fase de 
ocupaciones prevista para el 
21 se dejó en suspenso. Que
dan las espadas en alto, pero 
ha sido una primera victoria 
de los campesinos. 

Precisamente ese día 21, 
miles de tractores ocupaban 
las carreteras de La Rioja y 
de León. Se iniciaba así un 
movimiento que ha durado 
hasta el 7 de marzo. En su 
punto más alto, han sido 
80.000 tractores los que ocu
paban las carreteras y 200.000 
campesinos los que estaban 
en lucha. Sin lugar a dudas, 
la "guerra de los tractores" 
ha constituido la más impor
tante movilización campesina 
de los últimos años. Al frente 
de la misma ha estado la Co
ordinadora de Agricultores y 
Ganaderos del Estado Espa
ñol. 

La Plataforma 

El 21 de febrero, una asam
blea de los campesinos de 
más de 70 pueblos de Logro
ño, concentrados con 4.000 
tractores en Sto. Domingo de 
la Calzada, hacía pública su 
plataforma de reivindicacio
nes: Libertad de reunión y de 
organización para el sindicato 
campesino; Seguridad Social 
completa, igual para todos y 
con una única categoría; am
bulatorios y asistencia media 
adecuada en las cabeceras de 
comarca; instalaciones escola
res suficientes a nivel de en
señanza media y profesional; 
revisión de los precios agrope

cuarios y que los campesinos 
puedan fijar un justo precio 
para los distintos productos; 
rechazo del actual Consejo 
Regulador de los precios del 
vino —que está compuesto 
por monopolistas— y forma
ción de otro nuevo por los 
campesinos. 

Básicamente, estos tres te
mas (libertad sindical, Seguri
dad- Social y precios) consti
tuirían la base de todas las 
movilizaciones. En bastantes 
de ellas, la plataforma se am
plió con la protesta contra los 
intermediarios y el sistema de 
comercialización de los pro
ductos del campo, que paga 
precios irrisorios a los campe
sinos y establece después pre
cios escandalosos en los mer
cados. 

Libertad Sindical 

El origen de las organizacio
nes campesinas hay que si
tuarlo en las diversas "gue
rras" (Seguridad Social, to
mate, pimiento. . .) que se 
han desarrollado desde co
mienzos de los años 70. Al
gunas de estas organizaciones 
tienen ya una cierta tradición 
de lucha: es el caso de la 
Unió de Pagesos catalanes, o 
de las Comisios Campesinas 
Galegas (nacidas en el 68 con
tra las cuotas de la Seguridad 
Social Agraria), etc. Otras, la 
mayoría, son de reciente for
mación, pero rápidamente 
han agrupado a sectores im
portantes de campesinos (la 
Unión de Agricultores y Ga
naderos de Murcia, cuenta 
con más de 4.000 afiliados). 
En todos los casos, estas or
ganizaciones agrupan a los 
pequeños y medianos propie
tarios que trabajan directa
mente la tierra; quedan ex
cluidos de ellas, los que viven 
de la renta, sin trabajar la 
tierra. Por su parte, los jorna
leros se organizan autónoma
mente y comienzan ya a inte
grarse en las organizaciones 
sindicales obreras. 

El desarrollo de la organi
zación sindical, va parejo a la 
lucha contra las Hermanda
des verticalistas. La asamblea 

de Sto. Domingo, señaló des
de el primer momento: "En 
estos momentos el sindicato 
vertical no nos sirve para na
da. No queremos saber nada 
ni con Mombiedro, presidente 
de la Hermandad Nacional de 
Labradores y Ganaderos, ni 
con Bailarín, de la Alianza 
Regional Agraria. Queremos 
nuestro propio sindicato cam
pesino". 

A lo largo de la lucha, la 
conciencia sobre este proble
ma se ha hecho aún más pa
tente. Así, el 28 de febrero se 
constituyó en Burgos, una de 
las provincias donde todavía 
no existía organización sindi
cal autónoma, la comisión 
promotora provincial del Sin
dicato Campesino, formada 
por representantes elegidos 
por pueblos y comarcas. Otro 
ejemplo lo constituye la deci
sión de las asambleas de Léri
da, al finalizar la lucha, que 
decidieron unánimemente 
suspender de forma indefini
da el abono de las cuotas a 
las Hermandades. 

La Asamblea en el centro 
de la lucha 

La amplia tradición asamble-
aria del movimiento obrero de 
nuestro país ha hecho que esa 
forma de organización, la 
asamblea soberana, sea reco
gida por todos los sectores so
ciales que entran en lucha. El 
valor de esta conquista para 
el futuro revolucionario es 
enorme. También los campe
sinos han asentado la base de 
su lucha en las asambleas y 
en los delegados elegidos por 
las mismas. 

El 22 de febrero, los cam
pesinos de Burgos elegían una 
comisión para que negociara 
en Madrid con los Ministros 
de Comercio y Agricultura; 
como ocurriría después cada 
vez, las Hermandades se 
apresuraron en enviar por su 
cuenta otra comisión. El día 
25, los campesinos navarros 
exigían la dimisión de Fortún, 
presidente de la Cámara Sin
dical Agraria y el reconoci
miento de los 12 representan-

-JUVENTUD 

Comunicado de Prensa 

Las organizaciones políticas 
juveniles, abajo firmantes, 
consideran que tanto la ley 
que regula el derecho de aso
ciación política, como lo que 
se conoce de la futura ley 
electoral, ambas acordadas 
por el Gobierno, son totalmen
te discriminatorias para la ju
ventud, atenían contra sus 
derechos democráticos, cívicos 
y políticos y en esa medida no 
responden a las ansias y exi
gencias de plena participación 
de la juventud. 

La edad mínima de 18 años 
para poder gozar del derecho 
de asociación política excluye 
a jóvenes menores de esta 
edad, de participar legalmen-
te en una organización políti
ca. Asimismo, la exigencia de 
21 años para poder ocupar 
algún puesto de responsabili
dad es excluyente y discrimi
natoria, ya que coloca a los 
jóvenes, que con 18 años mili
tan en partidos políticos, en el 
papel de militantes de segun
da categoría, capacitados pa
ra militar, pero no para tener 
plenos derchos como tales. 

Ambas cuestiones atenían 
contra la esencia misma de 
las organizaciones polííicas 
juveniles que siíuamos la 
edad mínima de admisión por 
debajo de los 18 años y que 
esíablecimos pleniíud de 
igualdad de derechos para io
dos los miembros sin disíin-
ción de edad. El Gobierno se 
niega a reconocer el hecho 
real de la existencia de orga
nizaciones políticas juveniles 
autónomas y por tanío nos 
condena a la ilegalidad. 

Con esta actiíud, el Gobier
no Suárez maníiene con res-
pecio a la juveníud la misma 

marginación a la que hemos 
esíado sometidos durante 40 
años de dominación franquis 
ía. Ningún gobierno que se 
obsíine en marginar a la ju 
veníud podrá coníar con su 
apoyo ni podrá calificarse de 
democráíico. 

Condenamos la discrimina 
ción que sufrimos los jóvenes, 
al tiempo que reivindicamos 
la plena participación social y 
polííica y, junio a iodo el pue
blo, añadimos a ésía la de
manda de Amnistía Total y 
Libertad sin exclusiones para 
todas las organizaciones polí
ticas y sociales de la juventud, 
partidos y organizaciones sin 
dicales sin discriminación de 
edad o de ideología. 

POR LOS DERECHOS 
DEMOCRÁTICOS 
DE LA JUVENTUD 

POR LA LIBERTAD 
SIN EXCLUSIONES 

Madrid, 24 de febrero de 1976 

FIRMAN: 

Federación de Juventudes 
Socialistas 
Joven Guardia Roja de 
España 
Movimiento de Juventudes 
Comunistas 
Unión de Juventudes 
Comunistas de España 
Unión de Juventudes 
Maoístas 
Alianza Socialista de la 
Juventud 
Círculos de Jóvenes 
Revolucionarios 
Juventudes de Izquierda 
Comunista 

íes elegidos en Asamblea, co
mo únicos iníermediarios en 
las negociaciones. De nuevo 
en Burgos, en una asamblea 
celebrada el día 25 en Villal-
manzo, se decide formar una 
comisión de represeníantes, 
elegidos por pueblos y comar
cas, para que se coordine con 
las de otras profincias. 

Forjar la alianza 
obreros- campesinos 

Tras la represión policial con-
íra los campesinos leoneses, 
de la que quedaron heridos 
de bala dos jóvenes campesi
nos el día 22, los portavoces 
del movimiento campesino 
declararon: "Los hechos se 
producen en un momento en 
que los campesinos empiezan 
a ver con claridad, pues aníes 
el franquismo les íenía cega
dos". 

Efecíivameníe, los campesi
nos empiezan a ver con clari
dad. Y empiezan a organizar
se y a luchar. Esías moviliza
ciones deben ser un llama
miento a toda la clase obrera, 
para que estrechen los más 
sólidos lazos con el movimien
to campesino, para que selle 
con él una sólida alianza ca
paz de combaíir con éxito a 
los terratenientes, a los capi-
íalisías, al Esíado burgués. 

Los jornaleros del campo, 
iníegrándose masivamente en 
los sindicatos obreros, son 

—particularmeníe en algunas 
zonas del país— el secíor me
jor siíuado para sellar en la 
lucha, en la acción, esía alian
za. 

Por eso, el proleíariado, sus 
partidos y sindicatos, han de 
recoger en su programa aque
llas reivindicaciones capaces 
de forjar la más esírecha co
laboración con el movimienío 
campesino: 

—ABOLICIÓN DE TODA 
FORMA DE SEPARA
CIÓN ENTRE PROPIE
DAD Y CULTIVO DE LA 
TIERRA: LA TIERRA 
PARA EL QUE LA TRA
BAJA 

—NACIONALIZACIÓN DE 
LAS REDES DE COMER
CIALIZACIÓN DE LOS 
PRODUCTOS DEL CAM
PO 

—EXPROPIACIÓN DE 
GRANDES FINCAS Y SU
PERFICIES IMPRODUC
TIVAS, ENTREGA DE 
ESAS TIERRAS A LOS 
JORNALEROS Y CAMPE
SINOS POBRES Y AYU
DA ESTATAL A LA EX
PLOTACIÓN DE LAS 
MISMAS EN COOPERA
TIVA 

—SEGURIDAD SOCIAL Y 
MEDICINA DE CALI
DAD FINANCIADA POR 
EL ESTADO 

—RECONOCIMIENTO DE 
LOS SINDICATOS CAM
PESINOS 



6 bocial Nacionalidades 

Ocupaciones de casas en "La \entilla" 

La Ventilla, enclavada en la 
zona norte de Madrid, es- un 
barrio de unos 30.000 habi
tantes. Sobre los vecinos pesa, 
desde hace tiempo, la amena
za de expropiaciones para 
construir allí un barrio resi
dencial de lujo. Precisamente 
por eso, existían numerosas 
viviendas deshabitadas (perte
necientes al Ministerio de Vi
vienda), al tiempo que una 
parte de vecinos vivía, prác
ticamente, en chabolas. 

Con la formación de la 
Asociación de Vecinos, en 
marzo del 76, se inició una 
larga lucha contra esta situa
ción. La Comisión de Urba
nismo de la citada Asociación 
comenzó a trabajar sobre el 
caso, junto a unas 20 familias 
de las más afectadas. Se llevó 
a cabo una campaña de de
nuncia y extensión del proble
ma a todo el barrio, al tiempo 
que se realizaban gestiones 
ante el Ministerio. De setiem
bre a navidad, ante la con
signa "ni un invierno más sin 
una vivienda digna", la admi
nistración hizo siempre oídos 

sordos a las reivindicaciones 
de los vecinos. Sólo cabía, 
pues, una solución: ocuparlas 
casas vacías. 
. .El 11 de diciembre se cele
bró una asamblea de vecinos, 
en la que se hizo patente el 
apoyo de la Asociación y de 
todo el barrio a esta medida. 
Inmediatamente se pasó a la 
ocupación de 17 casas y, tam
bién, de un local, antiguo dis
pensario anti-tuberculoso que 
permanecía cerrado desde ha
ce 8 años, para utilizarlo co
mo local de la Asociación de 
Vecinos "hasta que se con
vierta en el dispensario que el 
barrio necesita". 

A partir de aquí, empezó 
un duro enfrentamiento con 
la administración: Sanidad 
amenazó con desalojar el dis
pensario y los vecinos respon
dieron encerrándose en el 
mismo hasta que la amenaza 
fue retirada. Después, el Mi
nisterio de la Vivienda envió 
una carta acusando de "asal
tadores" a los que habían 

ocupado las 17 casas y ame
nazándoles con la cárcel si no 
desalojaban inmediatamente. 
Esta vez, la respuesta de todo 
el barrio a la amenaza es in
mediata. La Comisión de Ur
banismo de la Asociación or
ganiza una concentración —el 
8 de febrero— frente a la De
legación Provincial de la Vi
vienda. Se presentan dos exi
gencias al delegado: 

—retirada de las amenazas 
—legalización de la situación, 

concesión de contratos a las 
familias ocupantes. 

Ante la amenaza de que el 
movimiento se extendiera más 
aún, la administración se vio 
obligada a ceder en los dos 
puntos. La victoria ha confir
mado la confianza de los ve
cinos en su propia organiza
ción, en su propia acción. El 
ejemplo de La Ventilla, será 
el primer paso para iniciar en 
otros barrios de Madrid ac
ciones similares. 

CORRESPONSAL 

Día Internacional de la mujer: 
un paso más >y> 

La fecha del 8 de marzo, 
arraigada en una vieja tradi
ción del movimiento socialis
ta, es la del Día Internacional 
de la Mujer. En esta ocasión, 
decenas de miles de mujeres 
en todo el mundo han par
ticipado de diversas formas en 
actos relacionados con la lu
cha por su liberación. 

En Francia, donde está 
pendiente el proceso judicial 
contra cinco mujeres acusadas 
de practicar el aborto, cuyas 
sesiones han comenzado el día 
9, ha tenido lugar una mani
festación de unas cinco mil 
mujeres el día 5 en París, ma
nifestación que se ha repetido 
el martes día 8. 

En Italia, han tenido lugar 
manifestaciones masivas de 
mujeres, especialmente en la 
zona industrial del Norte (Mi
lán, Turín, Bolonia, Vene-
cia. . .), reivindicando el dere
cho de la mujer al trabajo y 
en protesta contra el paro. El 
día 9, fecha en que se abría 
en el Senado un debate sobre 
la legalización del aborto, ha 
tenido lugar en Roma una 
manifestación de más de 5.000 
mujeres sobre el tema. Hay 
que señalar la participación 
de la organización de mujeres 
del Partido Comunista Italia
no en estas movilizaciones. 

En Inglaterra, donde los 
conservadores intentan echar 
abajo la regulación actual del 
derecho al aborto, han tenido 
lugar varias manifestaciones 
de protesta contra este inten
to entre el sábado 5 y el mar
tes 8. Se reivindicaba en ellas, 
igualmente, la igualdad de los 
salarios del hombre y la mu
jer trabajadores. 

En Bélgica, cuyo Parlamen
to está discutiendo precisa
mente ahora el problema de 
la legalización del aborto, 
más de 2.000 mujeres se han 
manifestado a favor de ello en 
Bruselas. 

En Portugal se ha efectua
do la presentación de una 
carta masivamente firmada, 
dirigida a la Asamblea, en la 
que se reclama la legalización 
del aborto. 

También en el estado espa
ñol han tenido lugar diversos 
actos y manifestaciones con 
ocasión del 8 de marzo. Así, 
por ejemplo: 

En Barcelona se organizó 
en la mañana del domingo un 
mitin, por la Coordinadora de 
Donas, en el que se trataron 
los temas de las condiciones 
de vida de las mujeres en las 
cárceles y el aborto. En la 
tarde del mismo día se lleva
ron a cabo discusiones sobre 
diversos aspectos del proble
ma de la mujer por parte de 
comisiones de trabajo. El 
martes hubo una manifesta
ción de unas mil mujeres que 
fue disuelta por la policía po
co antes de llegar a la cárcel 
de mujeres situada en el ba
rrio de Trinidad. La policía se 
mostró especialmente inquie
ta sobre lo que hubiera podi
do decirse sobre malos tratos 
en las cárceles, interrogando 
al respecto a las tres mujeres 
que figuraban legalmente co
mo organizadoras. 

En Bilbao se celebró un mi
tin con la asistencia de unas 

mil mujeres en el barrio de 
Santucho en el que tomaron 
la palabra trabajadoras de 
Artiach, de Galerías Precia
dos, empleadas de hogar, 
amas de casa y ex-presas. Se 
trató igualmente el tema del 
aborto. Este acto, organizado 
por la Asamblea de Mujeres 
de Vizcaya, culminó en una 
manifestación que fue brutal
mente disuelta por la policía. 

En Madrid, el día 8 ha es
tado presidido por la lucha de 
ías trabajadoras de Induyco, 
que cumplen su primer mes 
de huelga. Siguiendo el lla
mamiento de la COS, han te
nido lugar asambleas y paros 
en numerosos centros de tra
bajo, en muestra de solidari
dad. También han tenido lu
gar diversos mítines y concen
traciones, entre ellos el orga
nizado por la Plataforma de 
grupos y organizaciones de 
mujeres en la Cooperativa del 
Pozo del Tío Raimundo, pre
sidido por el lema "Ni una 
mujer en la cárcel, ni una 
mujer sin trabajo", y el que 
organizó A.U.P.E.P.M. en la 
Facultad de Derecho. Es de 
señalar la adhesión del F.H.-
A.R. (Frente Homosexual de 
Acción Revolucionaria) a esta 
jornada. 

M a r t a B a t á n 

Juntas Generales, no; 

¡Elecciones Libres! 

Hete aquí el Consejo de Ministros ha decidido acabar conesa 
rebeldía permanente que se llama Euskadi. Pero, naturalmente, 
a su medida.a la medida del mantenimieto de una Guardia 
Civil que sigue asesinando militantes de ETA (Sebastián Men-
dizábal, Nicolás Goikoctxea) y reprimiendo salvajemente las 
encerronas (Antxone Tellería). A la medida de una amnistía 
que "cxtiañaráa" a Izko, a Saraskéta, a Múgica, a Dorronsoro 
y a muchos más. Esa medida se llama "Juntas Generales» 

Sin duda con ánimo de "acla
rar" algo, el Gobierno ha de
clarado solemnemente que la 
restauración de las Juntas Ge
nerales de Vizcaya y Guipúz
coa supondrá "una ordena
ción interna de la organiza
ción provincial, de acuerdo 
con la tradición, mediante la 
cual las mismas competencias 
de las diputaciones de régi
men común se distribuyen o 
comparten de manera diver
sa". Pues muy bien, pero 
¿qué tiene que ver ese rollo 
con las exigencias de libertad 
nacional del pueblo vasco, de 
todo el pueblo vasco, Álava y 
Navarra incluidos? 

Es poco probable que los 
señores ministros se hayan 
preocupado de enterarse de lo 
que "restauran". Es poco 
probable que sepan que los 
"apoderados" vizcaínos, inte
grantes de estas Juntas, no 

. guardaban relación con el nú
mero de habitantes, sino ex
clusivamente con el munici
pio, que Bilbao tendría la 
misma representación que un 
municipio de unos centenares 
de habitantes, etc. Para el 
Gobierno se trata sólo de po
ner en pie alguna válvula de 
escape a la explosividad de 
Euskadi; alguna válvula que 
le evite enfrentarse a esa rela
tiva crisis del "Estado fuerte", 
que supondría la restauración 
de las instituciones del 36 y, 
con más razón, a esa verdade
ra crisis de los proyectos polí
ticos de la burguesía que trae
ría aparejada la solución de
mocrática al problema nacio
nal vsco mediante un referén
dum sobre las relaciones que 
nuestro pueblo desea mante
ner con el resto del Estado es
pañol. 

Naturalmente, los sectores 
más derechistas de Euskadi 
se han apresurado a alabar la 
decisión del Gobierno. Pero la 
decisión ni siquiera ha sido 
aceptada por el PNV y el 
"movimiento municipal" que 
le apoya. En el fondo, el PNV 
tiene el mismo objetivo final 
que el resto de la burguesía, 
incluido Suárez: evitar la ex
plosión de una crisis revolu
cionaria en Euskadi. Pero po
líticamente, se sitúa en un 
marco diferente al del Go
bierno actual; la forma de evi
tar la alianza del movimiento 
obrero y el movimiento nacio
nal, la forma de evitar la ex
plosividad social que conlleva, 
el problema nacional, y la for
ma, también, de evitar que 
ante las masas vascas se plan
tee el libre ejercicio de la au
todeterminación, radica en 
que ese "estatuto de autono

mía que no tenga menos atri
buciones que el del 36" que, a 
través de Jáuregui, Kan recla
mado los seis partidos repre
sentados en la "comisión ne
gociadora de la oposición". 
Por otra parte, la medida vie
ne en cierta forma a contra
pelo de la campaña del PNV 
por ganar su hegemonía en 
los municipios y proponer, en 
base a ellos, .la constitución 
de una única Diputación Ge
neral para todo Euskadi. 

Las soluciones del proyecto 
político de la Monarquía a la 
cuestión nacional, aparecen 
cada vez más difícilmente 
aceptables por las masas e in
cluso por sectores amplios de 
la propia burguesía de las na
cionalidades. Son uno de los 
eslabones más débiles de la 
reforma franquista. No obs
tante, aun con sus diferencias 
internas, toda la burguesía es
tá de acuerdo en poner el má
ximo de trabas para impedir 
la libre autodeterminación. 
Nos encontraremos, sin duda, 
con maniobras negociadoras 
entre el PNV y el Gobierno 
tratando de establecer solu
ciones "intermedias". Si esto 
fracasa, la reinstauración de 
las instituciones autonómicas 
del 36 podrá convertirse, bajo 
la bandera peneuvista, en un 
nuevo intento de integrar las 
aspiraciones a la libertad na
cional de Euskadi dentro del 
más estricto respeto a las ins
tituciones del Estado capita
lista y en un nuevo modo de 
evitar ese libre ejercicio, por 
sufragio universal, a la auto
determinación nacional, que 
amenaza con crear una diná
mica social difícilmente con
trolable por la burguesía. 

Pero ni en las medievales 
Juntas Generales, ni en las 
propuestas del PNV puede 
encontrarse una voluntad se
ria de acabar con la opresión 
nacional de Euskadi. La úni
ca forma de hacerlo es que el 
pueblo vasco, él solo, él sobe
rano, pueda votar libremente 
una nueva constitución que 
haga "tabla rasa" con el cen
tralismo impuesto hasta aho
ra y establezca una nueva for
ma de relación con los demás 
pueblos sometidos al Estado 
español. La única salida, la 
única solución verdadera, está 
en la convocatoria, en el más 
breve plazo posible; de unas 
elecciones a Asamblea Consti
tuyente Vasca. 

Esta es la respuesta que los 
comunistas vascos defende
mos. 

GORKA GARMFNDIA 

file:///entilla
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Portugal: IVCongreso de la L.CL 

Partido Socialista: 
¿Partido de Gobierno 

y Partido de Trabajadores? 

JORGEBUARQUE 

La formación del 
"ala izquierda" 

"Hablamos de ciertas corrien
tes trotskistas que encontra
ron en la lucha contra Gon-
calves (primer ministro en el 
V? Gobierno), por parte del 
PS, un terreno propicio para 
la divulgación de sus tesis his
tóricas. La crítica a la legis
lación laboral, a la política 
educativa y a la Reforma 
Agraria, a la política econó
mica del gobierno, la crítica a 
la liberación de los PIDES y a 
la impunidad de los terroris
tas, con sus frentes de luchas. 
Asistemos actualmente en 
Portugal a un intento de in
filtración en el PS de una co
rriente de inspiración trots-
kista, fiel a una táctica cono
cida de la IV? Internacional, 
como ya sucedió con otros 
partidos de la Internacional 
Socialista (PS sueco, Labour 
Party, Federación de las Ju
ventudes del PSOE)". Así co
menzaba el documento de la 
Comisión Nacional del PS que 
preparó la expulsión de 4 di
rigentes de su ala izquierda. 
Como siempre que se trata de 
medidas burocráticas en los 
partidos reformistas, los opo
sitores son acusados de "trots
kistas" —y esta vez con el de
talle de ser acusados de utili
zar como "fuente política y 
gramatical", especialmente al 
semanario LUTA PROLETA
RIA, de la LCI. 

Este ala izquierda comenzó 
a organizarse en el II. Con
greso del PS celebrado en no
viembre. Tres meses de go
bierno dieron lugar a los pri
meros choques con el movi
miento sindical: la base obre
ra del PS y sus juventudes 
empezaban a rebelarse. En el 
Congreso obtuvo el 25% de 
los votos. En el Congreso de 
Oporto estaba representada 
con el 21% de los delegados 
(117 de 394), y han consegui
do imponer el derecho de e>: 
presión pública de las tenden
cias. La represión soarista 
—suspensión o expulsión de 
1.200 militantes— no logró 

cortar los lazos de este "ala 
izquierda" con la base obrera 
y estudiantil del partido. 

De hecho, este ala repre
senta a la mayoría de cuadros 
organizados y activistas del 
PS, un partido que en reali
dad sólo existe desde hace 3 
años y cuya implantación está 
muy poco organizada: sola
mente cuenta con 600 seccio
nes de empresa (y sólo 90 en 
el cinturón industrial de Lis
boa) y no publica regularmen
te su periódico. 

El ala izquierda es la ex
presión, en el interior del PS, 
de la combatividad creciente 
y de la oposición obrera a la 
política de austeridad de Soa-
res. Pero su resistencia a la 
represión burocrática no le 
permite escapar a la opción 
entre la movilización unitaria 
de los trabajadores y la crítica 
meramente verbal al gobierno 
y su política. 

¿Y ahora? 

El gobierno pretende lanzar 
próximamente nuevos ataques 
contra la Reforma Agraria y 
el movimiento estudiantil. 
Tratará de imponerle a la cla
se obrera la semana de 45 
horas en los sectores produc
tivos y de 40 horas en los 
servicios. Tratará de evitar 
que los trabajadores recupe
ren su poder adquisitivo —y 
no tienen ninguna reforma 
para concederles a cambio—. 

La unidad de los trabajado
res socialistas y comunistas, 
la movilización de toda la cla
se obrera son las condiciones 
de la victoria. Los dirigentes 
sindicales socialistas, los mili
tantes del PS, si quieren ser 
coherentes con su oposición a 
la política anti-obrera de Soa-
res, deberán rechazar las pre
siones para que se constituya 
una nueva central sindical 
(impulsada por Marcelo Cur
to, ministro de Trabajo), de
berán integrarse en la ínter-
sindical, impulsar la lucha a 
escala nacional contra la aus
teridad. 

Sin esto, su lucha actual no 
tendrá ningún sentido. 

10.3-77 

Los días 25, 26 y 27 de fe
brero se celebró en Lisboa el 
4? Congreso de la Liga Co
munista Intemacionalista, 
sección en Portugal de la IV 
Internacional. El Congreso 
discutió ampliamente la si
tuación política desarrollada 
en Portugal tras el 25 de no
viembre del 75 con la ofensiva 
de la burguesía para estabili
zar el Estado burgués y arre
batar las conquistas realiza
das en la situación anterior 
por los trabajadores portu
gueses. Constató que aunque 
la Revolución Socialista en 

Portugal había sufrido un du
ro revés gracias a la política 
de los partidos reformistas 
hegemónicos, la lucha de los 
trabajadores está conociendo 
un lento pero seguro ascenso. 
La respuesta al plan de aus
teridad decretado por el Go
bierno socialista de Mario So-
ares, el trabajo en los sindi
catos y el balance del reciente 
congreso de la Intersindical, 
así como la propuesta de una 
jornada de Huelga General 
contra las medidas de auste
ridad (acción adoptada días 
después por la Intersindical), 

fueron los temas centrales del 
congreso junto a la interven
ción en la juventud, en el mo
vimiento de liberación de la 
mujer y la fusión con el PRT, 
organización simpatizante de 
la IV Internacional. En el 
Congreso, al que asistía entre 
otras delegaciones un repre
sentante de la LCR, se afirmó 
la importancia de la solidari
dad internacional y en espe
cial entre el Estado Español y 
Portugal, dada la estrecha in-
terrelación de la Revolución 
Socialista en la Península Ibé
rica. 

ITALIA 

Enfrentamientos de estudiantes 
J. ROCH 

El asunto ha venido a compli
carse con el ataque por parte 
de un nutrido grupo de estu
diantes al piquete de orden 
que acompañaba al dirigente 
sindical comunista Luciano 
Lama, cuando éste pretendía 
dirigir la palabra a los uni
versitarios sobre este tema. 

El origen del conflicto se 
encuentra en las posiciones 
del Partido Comunista sobre 
el problema. Poco antes de 
este incidente, el PCI veía con 
malos ojos la creciente movi
lización estudiantil, a la que 
tachaba de "incomparable a 
la de 1968, en el sentido de 
que no ofrece ni proposiciones 
ni perspectivas". Lo que en 
realidad preocupaba al PCI 
era la posibilidad de que el 
movimiento estudiantil logra
se arrastrar a otros sectores a 
la acción generalizada contra 
el gobierno Andreotti, lo que 
no habría casado con sus pro
pósitos como oposición "res
ponsable" y leal, y menos aún 
con su perspectiva de llegar a 
gobernar junto con la demo
cracia cristiana (el "compro

miso histórico"). La oferta del 
PCI a los estudiantes no era 
otra que la de volver a la nor
malidad y esperar a que la 
reforma Malfatti fuera derro
tada en el Parlamento. 

Ante esta perspectiva, los 
estudiantes partidarios de la 
corriente espontaneísta "Au
tonomía Obrera" proponían 
impedir "por todos los me
dios" la entrada en los cam-
pus de la "nueva policía" que 
para ellos son el PCI y los 
sindicatos (como se expresa 
elocuentemente en la consig
na "En Chile los tanques, en 
Italia los sindicatos"). Otra 
parte de los estudiantes era 
partidaria de organizar una 
contramanifestación o de ig
norar simplemente a Lama. 
La tercera posición, mayorita-
ria en las votaciones, propo
nía llevar a cabo un debate 
con Lama, exigiéndole que se 
pronunciase sobre las reivin
dicaciones de los estudiantes. 
A pesar de las votaciones con
trarias, el grupo de "Autono
mía Obrera" decidió por su 
cuenta atacar físicamente el 
mitin sindical. 

El ataque a Lama, pues, 
condenable en todo caso por 

un 
semanario 
comunista 

Legalizados o no, nuestra in
tención es poder contar para 
el período de Elecciones con 
un COMBATE semanal, pu
blicado en un formato similar 
al que tienes entre tus manos, 
Pero el coste que esto supone, 
supera las posibilidades eco
nómicas que hoy tenemos. 

Por otro lado, la próxima 
campaña electoral y, en gene
ral, el nuevo tipo de actividad 
que la organización ha de re
alizar (mítines, murales, etc.), 
la necesidad de comenzar a 
abrir locales. . ., exigen fuer
tes, muy fuertes cantidades de 
dinero, lo que crea graves di
ficultades para una organiza
ron obrera revolucionaria. 

Para intentar hacer frente a 
lesta situación, hemos tomado 

50 OÍS. 
una serie de iniciativas: la 
emisión de un bono de 50 pts. 
en apoyo del semanario, la 
publicación, a 25 pts., del an
terior número de COMBATE 
especial, la publicación, tam
bién, de una serie de folletos 
sobre la cuestión sindical, la 
IV Internacional (texto de E. 
Mandel), etc. 

Es necesario que todos es
tos materiales se vendan am
pliamente y que el dinero ín
tegro de esa venta ingrese en 
la caja central. Por otra parte, 
hace falta que cada número 
de COMBATE se autofinan-
cie integramente; que los ca-
maradas y simpatizantes de
sarrollen su imaginación para 
cubrir con ventas "especiales" 
la pérdida que suponga el po-

cuanto ofrece una imagen fal
sa del problema, de las posi
ciones de los estudiantes y del 
carácter del PCI, y sobre todo 
por cuanto puede provocar di
visiones entre los estudiantes 
y los trabajadores y entre los 
propios estudiantes, dista mu
cho de ser una simple provo
cación, como pretende el PCI. 
Se trata fundamentalmente de 
una expresión crispada, pro
tagonizada por un sector mi
noritario, del rechazo de la 
actitud capituladora del PCI 
que comparte la mayoría de 
los estudiantes. 

El tema continuará, ya que 
se ha convertido en un cata
lizador de las discusiones en 
el movimiento estudiantil, en 
la opinión pública y, sobre to
do, en el seno de los propios 
sindicatos, que por lo pronto 
han rechazado ya la propues
ta de una contramanifesta
ción, que aparecería como 
una manifestación de los tra
bajadores contra los estudian
tes. El propio PCI se ha visto 
forzado a hacerse una auto
crítica, aunque tibia, vistos 
"los riesgos de ruptura con la 
juventud". 

sible reparto sin cobrar, de 
algunos de los ejemplares. 

Estos objetivos se deben cu
brir totalmente si no quere
mos vernos materialmente 
"ahogados" en medio de la 
campaña electoral. 

Pero hay que ir más allá. 
No nos basta cubrir justa 
mente los gastos que hoy te
nemos. A medida que la LC 
crece, sus necesidades, es de 
cir, sus responsabilidades an 
te el movimiento, son también 
mayores. Si queremos, po 
ejemplo, aumentar sensible
mente el número de COMBA
TE a editar, si pretendemo 
abrir en unos meses locales 
en, al menos, las ciudade 
principales, si estamos decidí 
dos a imponer nuestra legal i - | 
dad, a convocar mítines, etc . 
hay que multiplicar también] 
la capacidad financiera. 

Todas las células y direc 
ciones de la organización, to 
dos nuestros simpatizantes y 
amigos, han de desarrollar 
cuantas iniciativas sean posi
bles para que la LCR cuente 
con los medios materiales que 
hoy y mañana necesita. 
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Eurocomunismo: 
cuando la historia se repite 
La "cumbre tripartita" del 2 y 3 de marzo en Madrid, en la 
que se reunieron Enrico Berlinguer, Gerges Marcháis y Santia
go Carrillo, secretarios generales de los Partidos Comunistas de 
Italia, Francia, y España, respectivamente, constituye un acto 
de afirmación del Hamado"eurocomunismo". Cuando en Eu
ropa meridional se agrava la crisis de la sociedad capitalista, 
cuando esta crisis pone cada vez más en entredicho el poder de 
la burguesía, los dirigentes reformistas de los partidos obreros 
más influyentes en tres países clave de esta región, ofrecen su 
coloboración en el salvamento del Estado Español burgués. 
No es la primero vez en la historia del movimiento obrero que 
los reformistas se desvelan por evitar la caída del régimen 
capitalista. Lo mismo ha sucedido siempre que la revolución 
llamaba a la puerta de la sociedad. Estamos ante un intento de 
repetir la historia-
Un comunismo "civilizado" 

En el comunicado conjunto 
emitido al término de la 
cumbre del 2 y 3 de marzo, 
los tres secretarios generales 
expresan su preocupación por 
la crisis "a la vez económica, 
política, social y moral" que 
afecta a sus países, e insisten 
en la necesidad de aportar 
"nuevas soluciones" y una 
alternativa positiva" (ver 
Mundo Obrero del 4 de mar
zo). ¿En qué consiste esa al
ternativa? En "lograr el más 
amplio entendimiento de las 
fuerzas políticas y sociales 
dispuestas a contribuir a una 
política de progreso y renova
ción", y en la necesidad de 
que "los "trabajadores y sus 
partidos estén presentes en la 
dirección de la vida política". 
Si "la crisis del sistema capi
talista exige. . . que se desa
rrolle la democracia y se 
avance hacia el socialismo", 
los comunistas están dispues
tos a respetar y defender las 
reglas de juego de la demo
cracia burguesa (el sufragio 
universal, el parlamentaris
mo). 

Así, Carrillo, Berlinguer y 
Marcháis proponen el com
promiso y la colaboración 
con la burguesía para salir 
de la crisis y salvar la demo
cracia. Para que esta propues
ta sea creíble a los ojos de la 
burguesía, los P.C. depuran 
su imagen de toda reminis
cencia "bolchevique" —de 
ahí su renuncia al internacio
nalismo proletario, a la dicta
dura del proletariado, y su 
distanciamiento con respecto 
a la Unión Soviética y los -Es

tados obreros en general— y 
proclaman su plena adhesión 
a la democracia burguesa, su
peditando el avance hacia el 
socialismo a la legalidad im
puesta por ésta. 

¿Adiós al estalinismo? 

La "ruptura" con el estalinis
mo —con su propio pasado 
estalinista y con el presente 
;stalinista imperante en los 
Estados obreros burocratiza-
dos— estambién, para Carri
llo, Marcháis y Berlinguer, 
una respuesta a la crisis de 
los métodos burocráticos de 
dirección que se desarrolla en 
el seno del movimiento obrero 
europeo al calor de la intensi
ficación de la lucha de clases. 
Si en los años 30 y durante la 
post-guerra el prestigio de la 
U.R.S.S. ahogaba cualquier 
crítica, las crecientes aspira
ciones democráticas que com
porta el aumento de actividad 
de las amplias masas durante 
los últimos años ha convertido 
al estalinismo —sobre todo 
tras las experiencias de Che
coslovaquia y Polonia a fina
les de los años 60— en un re
vulsivo para sectores cada vez 
más amplios de la clase obre
ra. 

Sin embargo, el "euroco
munismo" ha entrado aquí en 
nuevas contradicciones. Las 
divergencias existentes entre 
los "tres" en torno a las crí
ticas a la burocracia soviética, 
y la alusión muy velada que 
se hace a la U.R.S.S., en rela
ción con la aplicación de los 
acuerdos de Helsinki, en el 
"comunicado conjunto", de
muestran c] tic el distanciar 

miento todavía no es, ni quie
re ser, ruptura. Hay en el fon
do un problema de identidad 
del "eurocomunismo". En 
efecto, un "comunismo" ya 
abiertamente reformista no 
podría distinguirse de la so-
cialdemocracia clásica si 
abandona toda referencia a lo 
que a fin de cuentas estuvo en 
el origen de su escisión con 
ella: al nuevo Estado surgido 
de la Revolución de Octubre. 
La "socialdemocratización" 
de los P.C. europeos todavía 
no es un hecho consumado. 

Asimismo, la ruptura con 
los métodos burocráticos tra
dicionales de los partidos es-
talinistas también tiene sus lí
mites. Si los P.C. se ven obli
gados a ceder en muchos as
pectos del funcionamiento de
mocrático de las organizado 
nes sindicales, de los organis
mos del movimiento de masas 
y de los propios partidos, es
tas concesiones no pueden ir 
tan lejos que pongan en peli
gro el control sobre estas or
ganizaciones y, a través de 
ellas, sobre el movimiento. La 
creciente radicalización de las 
masas por un lado, y la orien
tación reformista y colabora
cionista de los P.C. por otro, 
generan constantes contradic
ciones en este terreno. Desde 
la política represiva de la bu
rocracia sindical de la C.G.T. 
francesa contra los revolucio
narios "infiltrados", hasta las 
ambigüedades y maniobras 
de la "corriente mayoritaria" 
de CC.OO., los "eurocomu-
nistas" han de librarse a un 
equilibrismo cada vez más di
fícil. Ello es el reflejo, en el 
movimiento obrero, de los 
malabarismos que hace la 
burguesía europea para recor
tar la libertad y acentuar la 
capacidad represiva de sus 
Estados. 

El problema de los 
"disidentes" 

Cuando Marcháis, Berlinguer 
y Carrillo hablaron en la Con
ferencia de P.C. europeos, ce
lebrada en Berlín-Este en ju
nio de 1976, quizá sabrían 

que la televisión estaba trans
mitiendo sus discursos en di
recto, pero lo que de seguro 
no podían imaginar es el efec
to que esto tendría en todos 
los países del Este. Que un, 
comunista pudiera defender 
el pluralismo político, la li
bertad de expresión, de huel
ga, etc., incluso en el socialis
mo, y que no fuera inmedia
tamente atacado como "ene
migo de la URSS" o como 
"contrarrevolucionario impe
rialista" por los Brezhnev, 
Husak, Honnecker y otros bu
rócratas allí presentes, era al
go inconcebible para las ma
sas oprimidas de esos países. 
Inconcebible y al mismo tiem
po alentador. Porque cuando 
pasó la sorpresa, vino la mo
vilización. No cabe duda que 
esas críticas a los regímenes 
burocráticos han contribuido 
a la extensión de los movi
mientos de protesta que he
mos conocido en los últimos 
meses. Los continuos llama
mientos y peticiones de ayuda 
dirigidos al PCF, al PCI y al 
PCE, la propia carta de Leó
nidas Pliuchtch entregada en 
la cumbre de Madrid, son 
prueba de las esperanzas 
puestas por los "disidentes" 
en estos partidos. 

Pero hasta el momento, las 
respuestas que han recibido 
son débiles, ambiguas. Más 
allá de la flexibilidad diplo
mática con que debe afrontar 
estas cuestiones, la realidad 
es que el "eurocomunismo" 
no ofrece ni puede ofrecer 
ninguna salida a estos movi
mientos de protesta. Sí, hay 
que instaurar la democracia 
en esos países, pero ¿qué de
mocracia? ¿Volver a la demo
cracia burguesa, al parlamen
tarismo y al sufragio univer
sal? Imposible. Tan imposible 

como defender, por parte de 
los "tres", la democracia de 
los consejos obreros, la demo
cracia soviética de la Revolu
ción de Octubre. Ahí, el "eu
rocomunismo" aparece con 
todas sus contradicciones. 
Ahí, vuelve a entrar el estali
nismo por la puerta trasera. 
Reforma o Revolución 

Ahí, también, aparece uno de 
los aspectos centrales en que 
se diferencian los reformistas 
de los revolucionarios: la al
ternativa, porque es una «/-
tentativa, entre democracia 
burguesa y democracia obre
ra. En el proceso revoluciona
rio que madura en Europa 
occidental, la clase obrera 
tendrá que levantar sus pro
pios organismos de poder, sus 
consejos obreros basados en 
la democracia directa, frente 
al Estado burgués y a la de
mocracia parlamentaria cada 
vez más recortada por la pro
pia burguesía. Si se deja apre
sar por las normas de juego 
de la democracia burguesa, 
no podrá avanzar ni un paso 
hacia el socialismo y, si la cri
sis se agrava, se repetirá la 
experiencia de Chile y de tan
tas otras derrotas históricas. 

Proclamar, después de ha
ber defendido durante casi 50 
años al estalinismo, la supre
macía de la democracia bur
guesa, puede tener los aires 
de una farsa. Pero puede ter
minar, de nuevo, en tragedia. 
Desenmascarar el juego y a 
sus protagonistas, construir 
una dirección revolucionaria y 
una alternativa de poder 
obrero, basada en la más am
plia libertad para las masas, 
es tarea imprescindible de la 
vanguardia proletaria. Para 
que la victoria se adelante al 
trágico final de la farsa. 

«La Internacional Comunista después de Lenin»: 

El estalinismo, 

de Stalin a Brezhnev 
Cuando estas lineas vean la 
luz, estará ya probablemente 
a la venta en castillano la 
obra de León Trotsky "La In
ternacional Comunista des
pués de Lenin" (también co
nocida por el título, no de 
Trotsky, "El gran organiza
dor de derrotas"), editada por 
Akal, con un interesante pró
logo y un denso apéndice de 
notas explicativas bastante 
útiles. 

El libro, escrito en el año 
1928, comprende cuatro par
tes: Carta al VIP Congreso de 
la Internacional Comunista, 
Crítica del Programa de la In
ternacional Comunista, Ba
lance y perspectivas de la re
volución china y ¿Quién diri
ge hoy la Internacional Co
munista? 

El interés del libro no está 
solamente, ni mucho menos, 
en su ubicación dentro del de
bate que dividía al movimien
to comunista en el período en 
que fue escrito, ni en el cau
dal de datos y el minucioso 
análisis que ofrece de la po

lítica de la Internacional Co
munista en dicho período. Su 
interés reside, especialmente, 
en que muestra que existe una 
estrategia estalinista, nacio
nal-reformista, coherente, que 
se expresa de distintas mane
ras en distintas situaciones, 
pero que muestra claramente 
un hilo ininterrumpido que va 
desde la política ultraizquier-
dista del llamado "tercer pe
ríodo" (1928-1923/33) hasta el 
actual "giro" eurocomunista, 
pasando por los frentes popu
lares, las "democracias popu
lares", la resistencia antifas
cista, la política de recons
trucción nacional, la guerra 
fría. . . 

Se trata, en definitiva, de 
una obra que debe ser no ya 
leída, sino cuidadosamente 
estudiada por -toda persona 
interesada en los problemas 
fundamentales de la revolu
ción, y en particular por los 
militantes revolucionarios. 

R. LAMAS 


